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equipo tenía sus técnicos reconocidos. En 
Quibdó logramos, que nos colaboraran algunos 
árbitros, que se desplazaban con nosotros cada 
vez que había fechas deportivas, entre ellos uno 
incondicional fue el recordado Harry Cuesta.

Ahora las personas podían sentir, ver y hablar de 
los logros en torno a lo deportivo y lo cultural en 
las comunidades, desarrollados cada vez con 
más creatividad, con más capacidad de 
convocatoria y de organización. Fue todo un 
despertar de estas comunidades.

La parte musical, por ejemplo, la empezamos en 
Tanguí, con la participación de muchachos, 
entre quienes se encontraban Gonzalo Moreno, 
Senén Chaverra (Turbay) y Alexander Rodríguez, 
entre otros. Conseguimos algunos 
instrumentos musicales y yo mismo comencé a 
impartir clases de música; el tiempo entregó sus 
frutos: varios de aquellos niños, inquietos por la 
interpretación pertenecen hoy a la agrupación 
musical Tanguí Chirimía.

Como mi estadía allá era solo por ese año, en el 
año 1997 tuve que regresar a Medellín, pero esta 
experiencia tuvo continuidad, gracias a que el 
padre Javier y Nancy Stella permanecieron en 
aquel Equipo Misionero. Esto fue apenas un 
abrebocas, para que los jóvenes se motivaran y 
siguieran animados a participar cada año de 
estos campeonatos y experiencias culturales, 
que más adelante se fueron fortaleciendo con la 

llegada del padre José Oscar Córdoba al Equipo 
Misionero del Medio Atrato, quien desarrolló una 
experiencia interesante de trabajo juvenil en 
todas esas comunidades que atendíamos, con 
encuentros de los que salieron muchos líderes y 
lideresas juveniles.

Todo esto sirvió, para que muchos jóvenes de 
nuestras comunidades se fueran capacitando y 
preparando académicamente; para que tuvieran 
una visión más amplia de su realidad y una mayor 
apropiación de su cultura, de la riqueza de las 
comunidades especialmente campesinas; para que 
promovieran su integración y gestión organizativa.

En definitiva, esta fue una experiencia que trajo 
mucha satisfacción y alegría a las comunidades; 
incluso, las personas mayores, también se 
desplazaban con sus jóvenes para apoyarlos y se 
integraban a todas las actividades. En el pueblo 
que le correspondía, ya fuera semanalmente o 
cada quince días la fecha del campeonato de 
fútbol, las charlas sobre organización y de trabajo 
cultural, eran como una fiesta de la que todos 
podíamos disfrutar; era como en un banquete de 
bodas, cuando están los novios, y aunque haya 
dificultades hay esperanza, optimismo y acción 
transformadora…. Es la semilla del Reino 
presente, a través de la misión y siempre a favor 
de la vida… Una vida en abundancia, rica y donde 
todos cabemos sin distinción. Experiencias como 
estas hacen mucho bien a las comunidades y a 
los jóvenes.

A pocos días de dar comienzo a la semana 
institucional que conmemora sus 15 años de 
existencia formal , Uniclaretiana perdió a uno de 
sus integrantes más dilectos y comprometidos 
con su crecimiento y desarrollo integral: el 
sacerdote afrocolombiano y atrateño José Óscar 
Córdoba Lizcano, Misionero Claretiano, quien 
ocupaba su Rectoría  por un periodo que iba 
hasta el año 2022, murió en Quibdó, capital del 
Departamento del Chocó, en la madrugada del 
domingo 2 de mayo de 2021, en el 19° aniversario 
de los Mártires de Bojayá.

José Óscar, como era frecuentemente conocido, 
fue una personalidad literalmente polifacética; 
además de los estudios formales que adelantó 
dada su vocación sacerdotal y su profesión 
religiosa -Filosofía Pura y Teología-  había cursado 
su Maestría en Antropología, una disciplina del 
conocimiento por la cual experimentaba gran 
pasión y cuya práctica adelantaba con rigor y 
disciplina. Era, además, un destacado músico y 
compositor versado en aires negros del Pacífico 
colombiano, como todos los del repertorio de la 
Chirimía chocoana; un agraciado y hábil bailarín 
de danzas folclóricas; y un profundo conocedor de 
las expresiones culturales intangibles y materiales 
del pueblo negro, al cual pertenecía y cuyo 
mundo simbólico vivía y comprendía.

Por ello, fue casi natural que su trabajo de grado 
para obtener el título de Magister en la 
Universidad de los Andes versara sobre una 
manifestación entrañable y de gran peso 
sociocultural y religioso en el amplio mundo de la 

religiosidad popular afrochocoana: la Fiesta de 
San Antonio de Padua en la comunidad negra de 
Tanguí, un poblado histórico que se localiza 
–como Quibdó- a orillas del Río Atrato y sobre su 
margen derecha. 

El repentino fallecimiento de José Óscar, quien 
precisamente por su condición de artista, músico 
e investigador cultural, fue siempre primer 
promotor y patrocinador personal e institucional 
del mundo de la creación cultural, suscita la 
presente reflexión sobre aquel trabajo de 
investigación adelantado en Tanguí, y que fue 
publicado como libro en 2019. De él podemos 
extraer por lo menos tres lecciones, que en 
conjunto constituyen una experiencia de 
referencia de gran utilidad metodológica y 
epistemológica en cualquier proceso académico, 
de análisis, de estudio e investigación.

Primera lección: 
Un trabajo de campo ejemplar 

En estos tiempos de redes sociales y 
comunicaciones instantáneas, cuando en 
muchas ocasiones el contacto directo con las 
realidades sociales y culturales es reemplazado 
por grabaciones digitales de audio o video, por 
entrevistas a través de medios virtuales o por 
reuniones pasajeras, fugaces y efímeras, 
incluyendo actas prefabricadas, de modo que el 
trabajo de campo se ha desdibujado y 
desfigurado; el trabajo de campo de la 
investigación adelantada por José Óscar en 

Tanguí es paradigmático en ese sentido y 
constituye un ejemplo de inmersión, de 
inculturación, de Investigación Acción 
Participativa, de Investigación Cualitativa, con 
base en un fino dispositivo metodológico que 
incluyó técnicas de etnografía colectiva y de 
coinvestigación, y que promovió y auspició la 
participación espontánea y activa de todos y cada 
uno de los actores sociales involucrados en la 
celebración; hombres y mujeres que en ningún 
caso fueron tratados como simples informantes, 
así como José Óscar, en ningún momento 
recurrió al distanciamiento social o 
epistemológico con pretensiones de objetividad, 
más allá de los espacios necesarios para el 
procesamiento de información y los ejercicios de 
análisis de la misma, mediante las herramientas 
conceptuales y metodológicas que había 
adquirido en sus estudios de Maestría. 

Su participación sucesiva en la fiesta, año tras año, 
y su conocimiento de esta y de la comunidad, 
construido a partir de sus experiencias previas al 
proceso formal de investigación, así como la 
profunda cercanía humana, personal y espiritual 
con la comunidad de Tanguí, son una muestra 
fehaciente de que no es la asepsia de la distancia 
la que garantiza la validez de los resultados en un 
proceso de investigación.

Segunda lección: Un modelo genuino 
y honesto de diálogo de saberes 

Para José Óscar, la fiesta no fue un objeto de estu-
dio al cual aproximarse –como se suele hacer- con 
la simple curiosidad del investigador en trance de 
tesis de grado o de experiencia pasajera, mucho 
menos con la desfachatez de quien exotiza lo que 
no conoce. Para él, este trabajo fue la aproxima-
ción a un hecho cultural de carácter histórico; el 
acercamiento sistemático a una manifestación 
significativa del hecho religioso en una comuni-
dad negra, hecho y manifestación asaz que cono-
cía bastante bien desde su infancia –dados su 
origen y su identidad étnico cultural–, desde su 
desempeño del ministerio sacerdotal, desde su 
prolijo y comprometido trabajo misionero, desde 
su excelso arte musical.

José Óscar asume este hecho de su realidad 
personal y de su propia historia como afroatrate-
ño, y lo hace explícito en la introducción de su 
trabajo. Yendo más allá de dejar una constancia o 
de hacer una salvedad metodológica, lo reconoce 
como un locus o lugar de privilegio y así lo enun-
cia, como explicitación de su lugar histórico frente 
a un hecho igualmente histórico. Así lo dice en la 
introducción de su tesis de grado: 

“Corresponde advertir la complejidad que 
implica en la realización de este trabajo mi 
condición de sacerdote misionero claretiano, 
afrocolombiano, chocoano, músico de chiri-
mía, acompañante de experiencias cultura-
les en el Chocó y que, durante algún tiempo, 
ha caminado al lado de los procesos de evan-
gelización y organización comunitaria en la 
zona del Medio Atrato compartiendo con el 
pueblo su vida, incluidas sus fiestas patrona-
les, y enfrentando la situación de conflicto 
armado que allí se ha vivido durante los 
últimos doce años. Una situación que ahora, 
desde una perspectiva antropológica, me he 
propuesto analizar, comprender e interpre-
tar, especialmente en lo referente a la expe-
riencia sociorreligiosa y cultural de la comu-
nidad de Tanguí en el contexto de la agudiza-
ción del conflicto armado que amenaza su 
existencia como personas y como pueblo”.

Desde esta premisa tan clara, la honestidad de 
José Óscar como investigador se da por desconta-
da en este proceso y, desde allí, desde ese autorre-
conocimiento epistemológico, él aborda el proce-
so de investigación con quienes son entonces sus 
pares, sus hermanos de territorio, de etnia y de 
causa, sus correligionarios en la práctica celebrati-
va de los santos, dueños y portadores de saberes 
diferentes, pero no desiguales ni inferiores, sus 
colaboradores en la tarea de conceptualizar la 
estructura de la fiesta, en la minuciosa identifica-
ción y en el detallado análisis de sus elementos 
funcionales, de sus componentes simbólicos y 
rituales, poéticos y artísticos, musicales y religio-
sos, socioculturales y económicos, políticos e 
históricos…, para transitar el camino que los 
condujo, como si fueran un equipo de investiga-
ción entrenado, como una especie de chirimía del 
conocimiento, a construir conjuntamente la 
noción de Resistencia Festiva como nota carac-
terística de la Fiesta de San Antonio de Padua, en 
Tanguí, Medio Atrato, Chocó, y su devenir en 
medio del conflicto armado, en el periodo 
1996-2008.

Tercera lección: 
La humildad de la sabiduría 
El trabajo que José Óscar presentó como Tesis de 
Grado de su Maestría en Antropología, en la 
Universidad de los Andes, documenta, expone y 
analiza una realidad escasamente estudiada en 

nuestros contextos regionales y locales, étnicos 
y culturales: la manera compleja como se rela-
cionan y articulan la fiesta popular y la identidad 
cultural con procesos de resistencia, dentro de 
una apuesta política por la defensa de la vida de 
la gente. Es a esta suerte de filigrana sociocultu-
ral, religiosa y organizativa, a esta nueva reali-
dad de los pueblos víctimas de la guerra, a la 
que José Óscar denomina Resistencia Festiva. 
Semejante hallazgo, que redimensiona la 
función del hecho religioso en contextos comu-
nitarios étnicos atravesados por el conflicto 
armado, constituye una novedad dentro del 
panorama de los estudios antropológicos de la 
región y de las comunidades negras del país; es 
un aporte altamente novedoso a la compren-
sión del comportamiento de las dinámicas 
culturales –incluida la religiosidad popular– en 
medio del conflicto armado, y su papel como 
bastiones de resistencia civil ante las acciones y 
los señores de la guerra. 

Aun a sabiendas de la trascendencia teórica y 
documental de este aporte, José Óscar lo presen-
tó y lo explicó siempre sin aspavientos, sin ínfulas 
innecesarias, como quien cuenta un cuento, y 
pensando más en su utilidad social y comunitaria, 
que en la fama personal que del mismo pudiera 
derivar. Con la misma humildad con la que conci-
bió y desarrolló su estudio de la fiesta, que fue la 
misma con la que desarrolló su trabajo de campo 
y concretó un proceso real de diálogo de saberes 
con la gente de la comunidad de Tanguí.

Quizás por ello, y como una invitación también 
para todos nosotros, su trabajo finaliza con una 
frase tan sencilla como era su autor en las 
relaciones con la gente a la cual se la dirige: “Ante 
todo, recomiendo a los tanguiseños mucha 
humildad”. Humildad que a José Óscar le 
permitió, como en un poema de otro claretiano 
insigne, Monseñor Jorge Iván Castaño Rubio, 
Obispo magnífico de la Diócesis de Quibdó entre 
1983 y 2000, inclinarse y escuchar la voz del 
pueblo y del río:

Rumor de vida o de muerte,
siempre canto de esperanza.

Río Atrato yo me inclino
para escuchar tu plegaria

Canto al Río Atrato
Mons. Jorge Iván Castaño Rubio, CMF

En un gesto propio de su sencillez y de su 
humildad en las relaciones con el pueblo, de su 
compromiso real con el crecimiento integral de 
las comunidades y de su respeto por el 
conocimiento tradicional que con él había 
compartido la gente, José Oscar llegó hasta 
Tanguí en junio de 2019 para entregarle a la 
comunidad su libro, como memoria del trabajo 
compartido. En medio de una inundación, con 
los pantalones remangados y descalzo, aunque 
revestido con la casulla y la estola ceremoniales, 
José Oscar celebró solemnemente y con la gente 
la misa de San Antonio de Padua, en un templo 
anegado -como todo el pueblo- por las aguas del 
Atrato, que periódicamente se meten hasta las 
propias casas, no solamente porque el 
emplazamiento se sitúe sobre el dique natural, 
sino también como un recordatorio lustral de los 
orígenes de esta cultura de río y selva que desde 
hace más de 200 años ha garantizado aquí la 
vida. Una cultura que en su nombre deberemos 
seguir valorando, dinamizando y estudiando, 
inspirados en su admirable ejemplo y en las 
lecciones valiosas que con su trabajo 
investigativo nos dejó.

Experiencia
con el Equipo 

Misionero 
Claretiano 

del Medio Atrato 

En el año 1996, fui enviado a Quibdó, 
concretamente a la misión del Medio Atrato, 
después de haber terminado mi ciclo formativo 
de filosofía en la comunidad claretiana. En aquel 
momento, el Equipo Misionero estaba 
coordinado por los padres Javier Pulgarín y 
Gonzalo Rendón. Aquella misión compartida, 
estaba conformada por misioneros y laicos; 
hombres y mujeres, que nos distribuíamos la 
atención de las comunidades que vivían a orillas 
de aquel inmenso río y de sus afluentes. 

Una de mis principales actividades en este año, 
fue la de organizar el Campeonato de Fútbol del 
Medio Atrato y otras iniciativas culturales. 
Asimismo, promover el trabajo organizativo, por 
lo que comenzamos visitando y convocando a las 
comunidades a reuniones.

El fútbol, por ser un deporte que mueve mucho, 
fue el gancho perfecto para sensibilizar a los 
jóvenes, respecto a lo que pensábamos hacer y 
junto con ellos, a otras personas. 

Para desarrollar estas actividades, contamos con 
el apoyo decidido del padre Javier y de las 
personas de nuestro equipo entre las que se 
puede destacar a Nancy Stella Rodríguez, una 
misionera ejemplar. con quien trabajé muy de la 
mano, por ser una mujer amante de los jóvenes y 
muy sensible a sus necesidades; ella fue un 
baluarte en esta experiencia. 

Al principio, como todo, tuvimos dificultades 
para organizar nuestro campeonato. Fue una 
experiencia que implementamos prácticamente 
sin recursos. Principalmente, nos organizamos 
para que las comunidades cooperaran con algo 
para la alimentación, aunque el equipo 
misionero hacía el mayor aporte para el 
desarrollo de estas actividades. Solicitábamos 
apoyo al municipio de Quibdó y nos decía que los 
recursos eran para el casco urbano; como quien 
dice, que los campesinos no teníamos derecho a 
participar del presupuesto del municipio, pero 
para los votos, en tiempos electorales ahí sí 
pertenecíamos al mismo.

Aun así, logramos desarrollar una buena 
experiencia desde el deporte con los jóvenes de 

estas comunidades acompañadas por el Equipo 
Misionero Claretiano del Medio Atrato.

Comenzamos este campeonato de fútbol con la 
participación de las comunidades que 
atendíamos. Con temor a no nombrar a alguna, 
recuerdo la participación de Tagachí, Bebaramá, 
Bebará, Puerto Salazar, Beté, Medio Beté, San 
Roque, Puné, Baudó, Tanguí, Campo Alegre, Las 
Mercedes y Negua. 

Fue una experiencia muy bonita: para desarrollar 
el campeonato, escogíamos unas sedes, rotando 
a las comunidades para jugar los partidos y nos 
concentrábamos en una comunidad para las 
fechas indicadas. Por el día se jugaban las fechas 
del torneo y por la noche, venía toda la parte del 
trabajo formativo con charlas sobre la ACIA 
(Asociación Campesina Integral del Atrato) la 
actual COCOMACIA. En ese entonces era muy 
necesario e importante que los jóvenes se 
comenzaran a integrar a los Concejos 
Comunitarios y a los procesos organizativos.

Otro de los aspectos fuertes e interesantes desde 
el acompañamiento misionero, fue la promoción 
del componente cultural, principalmente a 
través del baile y la música, que articulaban y 
daban mayor cohesión a la integración de las 
comunidades.  A través de esta fuerza colectiva 
hacíamos el quite de estos jóvenes a una guerra 
y una violencia que ya empezaban a visibilizarse 
en nuestro territorio. Algunas personas que 
comenzaron a salir, regresaban con otras ideas, 
ya no les gustaba lo propio, y hasta decían que la 
chirimía era para los viejos, entre otras cosas. 

Aquí cabe la pregunta: ¿Qué logramos con 
esta experiencia? 

El impulso y desarrollo de este trabajo 
mancomunado, lograba ir cambiando esta 
mentalidad que ya se estaba metiendo en 
nuestros jóvenes. En este sentido, muchos de 
ellos se pusieron las pilas: se organizaron y 
comenzaron a gestionar recursos que les 
permitieran arreglar sus canchas de fútbol, para 
que, cuando llegara la fecha y les tocara el turno 
como anfitriones, pudieran recibir a las otras 
comunidades con todo bien organizado. Cada 
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equipo tenía sus técnicos reconocidos. En 
Quibdó logramos, que nos colaboraran algunos 
árbitros, que se desplazaban con nosotros cada 
vez que había fechas deportivas, entre ellos uno 
incondicional fue el recordado Harry Cuesta.

Ahora las personas podían sentir, ver y hablar de 
los logros en torno a lo deportivo y lo cultural en 
las comunidades, desarrollados cada vez con 
más creatividad, con más capacidad de 
convocatoria y de organización. Fue todo un 
despertar de estas comunidades.

La parte musical, por ejemplo, la empezamos en 
Tanguí, con la participación de muchachos, 
entre quienes se encontraban Gonzalo Moreno, 
Senén Chaverra (Turbay) y Alexander Rodríguez, 
entre otros. Conseguimos algunos 
instrumentos musicales y yo mismo comencé a 
impartir clases de música; el tiempo entregó sus 
frutos: varios de aquellos niños, inquietos por la 
interpretación pertenecen hoy a la agrupación 
musical Tanguí Chirimía.

Como mi estadía allá era solo por ese año, en el 
año 1997 tuve que regresar a Medellín, pero esta 
experiencia tuvo continuidad, gracias a que el 
padre Javier y Nancy Stella permanecieron en 
aquel Equipo Misionero. Esto fue apenas un 
abrebocas, para que los jóvenes se motivaran y 
siguieran animados a participar cada año de 
estos campeonatos y experiencias culturales, 
que más adelante se fueron fortaleciendo con la 

llegada del padre José Oscar Córdoba al Equipo 
Misionero del Medio Atrato, quien desarrolló una 
experiencia interesante de trabajo juvenil en 
todas esas comunidades que atendíamos, con 
encuentros de los que salieron muchos líderes y 
lideresas juveniles.

Todo esto sirvió, para que muchos jóvenes de 
nuestras comunidades se fueran capacitando y 
preparando académicamente; para que tuvieran 
una visión más amplia de su realidad y una mayor 
apropiación de su cultura, de la riqueza de las 
comunidades especialmente campesinas; para que 
promovieran su integración y gestión organizativa.

En definitiva, esta fue una experiencia que trajo 
mucha satisfacción y alegría a las comunidades; 
incluso, las personas mayores, también se 
desplazaban con sus jóvenes para apoyarlos y se 
integraban a todas las actividades. En el pueblo 
que le correspondía, ya fuera semanalmente o 
cada quince días la fecha del campeonato de 
fútbol, las charlas sobre organización y de trabajo 
cultural, eran como una fiesta de la que todos 
podíamos disfrutar; era como en un banquete de 
bodas, cuando están los novios, y aunque haya 
dificultades hay esperanza, optimismo y acción 
transformadora…. Es la semilla del Reino 
presente, a través de la misión y siempre a favor 
de la vida… Una vida en abundancia, rica y donde 
todos cabemos sin distinción. Experiencias como 
estas hacen mucho bien a las comunidades y a 
los jóvenes.

A pocos días de dar comienzo a la semana 
institucional que conmemora sus 15 años de 
existencia formal , Uniclaretiana perdió a uno de 
sus integrantes más dilectos y comprometidos 
con su crecimiento y desarrollo integral: el 
sacerdote afrocolombiano y atrateño José Óscar 
Córdoba Lizcano, Misionero Claretiano, quien 
ocupaba su Rectoría  por un periodo que iba 
hasta el año 2022, murió en Quibdó, capital del 
Departamento del Chocó, en la madrugada del 
domingo 2 de mayo de 2021, en el 19° aniversario 
de los Mártires de Bojayá.

José Óscar, como era frecuentemente conocido, 
fue una personalidad literalmente polifacética; 
además de los estudios formales que adelantó 
dada su vocación sacerdotal y su profesión 
religiosa -Filosofía Pura y Teología-  había cursado 
su Maestría en Antropología, una disciplina del 
conocimiento por la cual experimentaba gran 
pasión y cuya práctica adelantaba con rigor y 
disciplina. Era, además, un destacado músico y 
compositor versado en aires negros del Pacífico 
colombiano, como todos los del repertorio de la 
Chirimía chocoana; un agraciado y hábil bailarín 
de danzas folclóricas; y un profundo conocedor de 
las expresiones culturales intangibles y materiales 
del pueblo negro, al cual pertenecía y cuyo 
mundo simbólico vivía y comprendía.

Por ello, fue casi natural que su trabajo de grado 
para obtener el título de Magister en la 
Universidad de los Andes versara sobre una 
manifestación entrañable y de gran peso 
sociocultural y religioso en el amplio mundo de la 

religiosidad popular afrochocoana: la Fiesta de 
San Antonio de Padua en la comunidad negra de 
Tanguí, un poblado histórico que se localiza 
–como Quibdó- a orillas del Río Atrato y sobre su 
margen derecha. 

El repentino fallecimiento de José Óscar, quien 
precisamente por su condición de artista, músico 
e investigador cultural, fue siempre primer 
promotor y patrocinador personal e institucional 
del mundo de la creación cultural, suscita la 
presente reflexión sobre aquel trabajo de 
investigación adelantado en Tanguí, y que fue 
publicado como libro en 2019. De él podemos 
extraer por lo menos tres lecciones, que en 
conjunto constituyen una experiencia de 
referencia de gran utilidad metodológica y 
epistemológica en cualquier proceso académico, 
de análisis, de estudio e investigación.

Primera lección: 
Un trabajo de campo ejemplar 

En estos tiempos de redes sociales y 
comunicaciones instantáneas, cuando en 
muchas ocasiones el contacto directo con las 
realidades sociales y culturales es reemplazado 
por grabaciones digitales de audio o video, por 
entrevistas a través de medios virtuales o por 
reuniones pasajeras, fugaces y efímeras, 
incluyendo actas prefabricadas, de modo que el 
trabajo de campo se ha desdibujado y 
desfigurado; el trabajo de campo de la 
investigación adelantada por José Óscar en 

Tanguí es paradigmático en ese sentido y 
constituye un ejemplo de inmersión, de 
inculturación, de Investigación Acción 
Participativa, de Investigación Cualitativa, con 
base en un fino dispositivo metodológico que 
incluyó técnicas de etnografía colectiva y de 
coinvestigación, y que promovió y auspició la 
participación espontánea y activa de todos y cada 
uno de los actores sociales involucrados en la 
celebración; hombres y mujeres que en ningún 
caso fueron tratados como simples informantes, 
así como José Óscar, en ningún momento 
recurrió al distanciamiento social o 
epistemológico con pretensiones de objetividad, 
más allá de los espacios necesarios para el 
procesamiento de información y los ejercicios de 
análisis de la misma, mediante las herramientas 
conceptuales y metodológicas que había 
adquirido en sus estudios de Maestría. 

Su participación sucesiva en la fiesta, año tras año, 
y su conocimiento de esta y de la comunidad, 
construido a partir de sus experiencias previas al 
proceso formal de investigación, así como la 
profunda cercanía humana, personal y espiritual 
con la comunidad de Tanguí, son una muestra 
fehaciente de que no es la asepsia de la distancia 
la que garantiza la validez de los resultados en un 
proceso de investigación.

Segunda lección: Un modelo genuino 
y honesto de diálogo de saberes 

Para José Óscar, la fiesta no fue un objeto de estu-
dio al cual aproximarse –como se suele hacer- con 
la simple curiosidad del investigador en trance de 
tesis de grado o de experiencia pasajera, mucho 
menos con la desfachatez de quien exotiza lo que 
no conoce. Para él, este trabajo fue la aproxima-
ción a un hecho cultural de carácter histórico; el 
acercamiento sistemático a una manifestación 
significativa del hecho religioso en una comuni-
dad negra, hecho y manifestación asaz que cono-
cía bastante bien desde su infancia –dados su 
origen y su identidad étnico cultural–, desde su 
desempeño del ministerio sacerdotal, desde su 
prolijo y comprometido trabajo misionero, desde 
su excelso arte musical.

José Óscar asume este hecho de su realidad 
personal y de su propia historia como afroatrate-
ño, y lo hace explícito en la introducción de su 
trabajo. Yendo más allá de dejar una constancia o 
de hacer una salvedad metodológica, lo reconoce 
como un locus o lugar de privilegio y así lo enun-
cia, como explicitación de su lugar histórico frente 
a un hecho igualmente histórico. Así lo dice en la 
introducción de su tesis de grado: 

“Corresponde advertir la complejidad que 
implica en la realización de este trabajo mi 
condición de sacerdote misionero claretiano, 
afrocolombiano, chocoano, músico de chiri-
mía, acompañante de experiencias cultura-
les en el Chocó y que, durante algún tiempo, 
ha caminado al lado de los procesos de evan-
gelización y organización comunitaria en la 
zona del Medio Atrato compartiendo con el 
pueblo su vida, incluidas sus fiestas patrona-
les, y enfrentando la situación de conflicto 
armado que allí se ha vivido durante los 
últimos doce años. Una situación que ahora, 
desde una perspectiva antropológica, me he 
propuesto analizar, comprender e interpre-
tar, especialmente en lo referente a la expe-
riencia sociorreligiosa y cultural de la comu-
nidad de Tanguí en el contexto de la agudiza-
ción del conflicto armado que amenaza su 
existencia como personas y como pueblo”.

Desde esta premisa tan clara, la honestidad de 
José Óscar como investigador se da por desconta-
da en este proceso y, desde allí, desde ese autorre-
conocimiento epistemológico, él aborda el proce-
so de investigación con quienes son entonces sus 
pares, sus hermanos de territorio, de etnia y de 
causa, sus correligionarios en la práctica celebrati-
va de los santos, dueños y portadores de saberes 
diferentes, pero no desiguales ni inferiores, sus 
colaboradores en la tarea de conceptualizar la 
estructura de la fiesta, en la minuciosa identifica-
ción y en el detallado análisis de sus elementos 
funcionales, de sus componentes simbólicos y 
rituales, poéticos y artísticos, musicales y religio-
sos, socioculturales y económicos, políticos e 
históricos…, para transitar el camino que los 
condujo, como si fueran un equipo de investiga-
ción entrenado, como una especie de chirimía del 
conocimiento, a construir conjuntamente la 
noción de Resistencia Festiva como nota carac-
terística de la Fiesta de San Antonio de Padua, en 
Tanguí, Medio Atrato, Chocó, y su devenir en 
medio del conflicto armado, en el periodo 
1996-2008.

Tercera lección: 
La humildad de la sabiduría 
El trabajo que José Óscar presentó como Tesis de 
Grado de su Maestría en Antropología, en la 
Universidad de los Andes, documenta, expone y 
analiza una realidad escasamente estudiada en 

nuestros contextos regionales y locales, étnicos 
y culturales: la manera compleja como se rela-
cionan y articulan la fiesta popular y la identidad 
cultural con procesos de resistencia, dentro de 
una apuesta política por la defensa de la vida de 
la gente. Es a esta suerte de filigrana sociocultu-
ral, religiosa y organizativa, a esta nueva reali-
dad de los pueblos víctimas de la guerra, a la 
que José Óscar denomina Resistencia Festiva. 
Semejante hallazgo, que redimensiona la 
función del hecho religioso en contextos comu-
nitarios étnicos atravesados por el conflicto 
armado, constituye una novedad dentro del 
panorama de los estudios antropológicos de la 
región y de las comunidades negras del país; es 
un aporte altamente novedoso a la compren-
sión del comportamiento de las dinámicas 
culturales –incluida la religiosidad popular– en 
medio del conflicto armado, y su papel como 
bastiones de resistencia civil ante las acciones y 
los señores de la guerra. 

Aun a sabiendas de la trascendencia teórica y 
documental de este aporte, José Óscar lo presen-
tó y lo explicó siempre sin aspavientos, sin ínfulas 
innecesarias, como quien cuenta un cuento, y 
pensando más en su utilidad social y comunitaria, 
que en la fama personal que del mismo pudiera 
derivar. Con la misma humildad con la que conci-
bió y desarrolló su estudio de la fiesta, que fue la 
misma con la que desarrolló su trabajo de campo 
y concretó un proceso real de diálogo de saberes 
con la gente de la comunidad de Tanguí.

Quizás por ello, y como una invitación también 
para todos nosotros, su trabajo finaliza con una 
frase tan sencilla como era su autor en las 
relaciones con la gente a la cual se la dirige: “Ante 
todo, recomiendo a los tanguiseños mucha 
humildad”. Humildad que a José Óscar le 
permitió, como en un poema de otro claretiano 
insigne, Monseñor Jorge Iván Castaño Rubio, 
Obispo magnífico de la Diócesis de Quibdó entre 
1983 y 2000, inclinarse y escuchar la voz del 
pueblo y del río:

Rumor de vida o de muerte,
siempre canto de esperanza.

Río Atrato yo me inclino
para escuchar tu plegaria

Canto al Río Atrato
Mons. Jorge Iván Castaño Rubio, CMF

En un gesto propio de su sencillez y de su 
humildad en las relaciones con el pueblo, de su 
compromiso real con el crecimiento integral de 
las comunidades y de su respeto por el 
conocimiento tradicional que con él había 
compartido la gente, José Oscar llegó hasta 
Tanguí en junio de 2019 para entregarle a la 
comunidad su libro, como memoria del trabajo 
compartido. En medio de una inundación, con 
los pantalones remangados y descalzo, aunque 
revestido con la casulla y la estola ceremoniales, 
José Oscar celebró solemnemente y con la gente 
la misa de San Antonio de Padua, en un templo 
anegado -como todo el pueblo- por las aguas del 
Atrato, que periódicamente se meten hasta las 
propias casas, no solamente porque el 
emplazamiento se sitúe sobre el dique natural, 
sino también como un recordatorio lustral de los 
orígenes de esta cultura de río y selva que desde 
hace más de 200 años ha garantizado aquí la 
vida. Una cultura que en su nombre deberemos 
seguir valorando, dinamizando y estudiando, 
inspirados en su admirable ejemplo y en las 
lecciones valiosas que con su trabajo 
investigativo nos dejó.

En el año 1996, fui enviado a Quibdó, 
concretamente a la misión del Medio Atrato, 
después de haber terminado mi ciclo formativo 
de filosofía en la comunidad claretiana. En aquel 
momento, el Equipo Misionero estaba 
coordinado por los padres Javier Pulgarín y 
Gonzalo Rendón. Aquella misión compartida, 
estaba conformada por misioneros y laicos; 
hombres y mujeres, que nos distribuíamos la 
atención de las comunidades que vivían a orillas 
de aquel inmenso río y de sus afluentes. 

Una de mis principales actividades en este año, 
fue la de organizar el Campeonato de Fútbol del 
Medio Atrato y otras iniciativas culturales. 
Asimismo, promover el trabajo organizativo, por 
lo que comenzamos visitando y convocando a las 
comunidades a reuniones.

El fútbol, por ser un deporte que mueve mucho, 
fue el gancho perfecto para sensibilizar a los 
jóvenes, respecto a lo que pensábamos hacer y 
junto con ellos, a otras personas. 

Para desarrollar estas actividades, contamos con 
el apoyo decidido del padre Javier y de las 
personas de nuestro equipo entre las que se 
puede destacar a Nancy Stella Rodríguez, una 
misionera ejemplar. con quien trabajé muy de la 
mano, por ser una mujer amante de los jóvenes y 
muy sensible a sus necesidades; ella fue un 
baluarte en esta experiencia. 

Al principio, como todo, tuvimos dificultades 
para organizar nuestro campeonato. Fue una 
experiencia que implementamos prácticamente 
sin recursos. Principalmente, nos organizamos 
para que las comunidades cooperaran con algo 
para la alimentación, aunque el equipo 
misionero hacía el mayor aporte para el 
desarrollo de estas actividades. Solicitábamos 
apoyo al municipio de Quibdó y nos decía que los 
recursos eran para el casco urbano; como quien 
dice, que los campesinos no teníamos derecho a 
participar del presupuesto del municipio, pero 
para los votos, en tiempos electorales ahí sí 
pertenecíamos al mismo.

Aun así, logramos desarrollar una buena 
experiencia desde el deporte con los jóvenes de 

estas comunidades acompañadas por el Equipo 
Misionero Claretiano del Medio Atrato.

Comenzamos este campeonato de fútbol con la 
participación de las comunidades que 
atendíamos. Con temor a no nombrar a alguna, 
recuerdo la participación de Tagachí, Bebaramá, 
Bebará, Puerto Salazar, Beté, Medio Beté, San 
Roque, Puné, Baudó, Tanguí, Campo Alegre, Las 
Mercedes y Negua. 

Fue una experiencia muy bonita: para desarrollar 
el campeonato, escogíamos unas sedes, rotando 
a las comunidades para jugar los partidos y nos 
concentrábamos en una comunidad para las 
fechas indicadas. Por el día se jugaban las fechas 
del torneo y por la noche, venía toda la parte del 
trabajo formativo con charlas sobre la ACIA 
(Asociación Campesina Integral del Atrato) la 
actual COCOMACIA. En ese entonces era muy 
necesario e importante que los jóvenes se 
comenzaran a integrar a los Concejos 
Comunitarios y a los procesos organizativos.

Otro de los aspectos fuertes e interesantes desde 
el acompañamiento misionero, fue la promoción 
del componente cultural, principalmente a 
través del baile y la música, que articulaban y 
daban mayor cohesión a la integración de las 
comunidades.  A través de esta fuerza colectiva 
hacíamos el quite de estos jóvenes a una guerra 
y una violencia que ya empezaban a visibilizarse 
en nuestro territorio. Algunas personas que 
comenzaron a salir, regresaban con otras ideas, 
ya no les gustaba lo propio, y hasta decían que la 
chirimía era para los viejos, entre otras cosas. 

Aquí cabe la pregunta: ¿Qué logramos con 
esta experiencia? 

El impulso y desarrollo de este trabajo 
mancomunado, lograba ir cambiando esta 
mentalidad que ya se estaba metiendo en 
nuestros jóvenes. En este sentido, muchos de 
ellos se pusieron las pilas: se organizaron y 
comenzaron a gestionar recursos que les 
permitieran arreglar sus canchas de fútbol, para 
que, cuando llegara la fecha y les tocara el turno 
como anfitriones, pudieran recibir a las otras 
comunidades con todo bien organizado. Cada 

1   Sacerdote Misionero Claretiano quien actualmente presta su servicio misionero en la costa Atlántica.
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equipo tenía sus técnicos reconocidos. En 
Quibdó logramos, que nos colaboraran algunos 
árbitros, que se desplazaban con nosotros cada 
vez que había fechas deportivas, entre ellos uno 
incondicional fue el recordado Harry Cuesta.

Ahora las personas podían sentir, ver y hablar de 
los logros en torno a lo deportivo y lo cultural en 
las comunidades, desarrollados cada vez con 
más creatividad, con más capacidad de 
convocatoria y de organización. Fue todo un 
despertar de estas comunidades.

La parte musical, por ejemplo, la empezamos en 
Tanguí, con la participación de muchachos, 
entre quienes se encontraban Gonzalo Moreno, 
Senén Chaverra (Turbay) y Alexander Rodríguez, 
entre otros. Conseguimos algunos 
instrumentos musicales y yo mismo comencé a 
impartir clases de música; el tiempo entregó sus 
frutos: varios de aquellos niños, inquietos por la 
interpretación pertenecen hoy a la agrupación 
musical Tanguí Chirimía.

Como mi estadía allá era solo por ese año, en el 
año 1997 tuve que regresar a Medellín, pero esta 
experiencia tuvo continuidad, gracias a que el 
padre Javier y Nancy Stella permanecieron en 
aquel Equipo Misionero. Esto fue apenas un 
abrebocas, para que los jóvenes se motivaran y 
siguieran animados a participar cada año de 
estos campeonatos y experiencias culturales, 
que más adelante se fueron fortaleciendo con la 

llegada del padre José Oscar Córdoba al Equipo 
Misionero del Medio Atrato, quien desarrolló una 
experiencia interesante de trabajo juvenil en 
todas esas comunidades que atendíamos, con 
encuentros de los que salieron muchos líderes y 
lideresas juveniles.

Todo esto sirvió, para que muchos jóvenes de 
nuestras comunidades se fueran capacitando y 
preparando académicamente; para que tuvieran 
una visión más amplia de su realidad y una mayor 
apropiación de su cultura, de la riqueza de las 
comunidades especialmente campesinas; para que 
promovieran su integración y gestión organizativa.

En definitiva, esta fue una experiencia que trajo 
mucha satisfacción y alegría a las comunidades; 
incluso, las personas mayores, también se 
desplazaban con sus jóvenes para apoyarlos y se 
integraban a todas las actividades. En el pueblo 
que le correspondía, ya fuera semanalmente o 
cada quince días la fecha del campeonato de 
fútbol, las charlas sobre organización y de trabajo 
cultural, eran como una fiesta de la que todos 
podíamos disfrutar; era como en un banquete de 
bodas, cuando están los novios, y aunque haya 
dificultades hay esperanza, optimismo y acción 
transformadora…. Es la semilla del Reino 
presente, a través de la misión y siempre a favor 
de la vida… Una vida en abundancia, rica y donde 
todos cabemos sin distinción. Experiencias como 
estas hacen mucho bien a las comunidades y a 
los jóvenes.

A pocos días de dar comienzo a la semana 
institucional que conmemora sus 15 años de 
existencia formal , Uniclaretiana perdió a uno de 
sus integrantes más dilectos y comprometidos 
con su crecimiento y desarrollo integral: el 
sacerdote afrocolombiano y atrateño José Óscar 
Córdoba Lizcano, Misionero Claretiano, quien 
ocupaba su Rectoría  por un periodo que iba 
hasta el año 2022, murió en Quibdó, capital del 
Departamento del Chocó, en la madrugada del 
domingo 2 de mayo de 2021, en el 19° aniversario 
de los Mártires de Bojayá.

José Óscar, como era frecuentemente conocido, 
fue una personalidad literalmente polifacética; 
además de los estudios formales que adelantó 
dada su vocación sacerdotal y su profesión 
religiosa -Filosofía Pura y Teología-  había cursado 
su Maestría en Antropología, una disciplina del 
conocimiento por la cual experimentaba gran 
pasión y cuya práctica adelantaba con rigor y 
disciplina. Era, además, un destacado músico y 
compositor versado en aires negros del Pacífico 
colombiano, como todos los del repertorio de la 
Chirimía chocoana; un agraciado y hábil bailarín 
de danzas folclóricas; y un profundo conocedor de 
las expresiones culturales intangibles y materiales 
del pueblo negro, al cual pertenecía y cuyo 
mundo simbólico vivía y comprendía.

Por ello, fue casi natural que su trabajo de grado 
para obtener el título de Magister en la 
Universidad de los Andes versara sobre una 
manifestación entrañable y de gran peso 
sociocultural y religioso en el amplio mundo de la 

religiosidad popular afrochocoana: la Fiesta de 
San Antonio de Padua en la comunidad negra de 
Tanguí, un poblado histórico que se localiza 
–como Quibdó- a orillas del Río Atrato y sobre su 
margen derecha. 

El repentino fallecimiento de José Óscar, quien 
precisamente por su condición de artista, músico 
e investigador cultural, fue siempre primer 
promotor y patrocinador personal e institucional 
del mundo de la creación cultural, suscita la 
presente reflexión sobre aquel trabajo de 
investigación adelantado en Tanguí, y que fue 
publicado como libro en 2019. De él podemos 
extraer por lo menos tres lecciones, que en 
conjunto constituyen una experiencia de 
referencia de gran utilidad metodológica y 
epistemológica en cualquier proceso académico, 
de análisis, de estudio e investigación.

Primera lección: 
Un trabajo de campo ejemplar 

En estos tiempos de redes sociales y 
comunicaciones instantáneas, cuando en 
muchas ocasiones el contacto directo con las 
realidades sociales y culturales es reemplazado 
por grabaciones digitales de audio o video, por 
entrevistas a través de medios virtuales o por 
reuniones pasajeras, fugaces y efímeras, 
incluyendo actas prefabricadas, de modo que el 
trabajo de campo se ha desdibujado y 
desfigurado; el trabajo de campo de la 
investigación adelantada por José Óscar en 

Tanguí es paradigmático en ese sentido y 
constituye un ejemplo de inmersión, de 
inculturación, de Investigación Acción 
Participativa, de Investigación Cualitativa, con 
base en un fino dispositivo metodológico que 
incluyó técnicas de etnografía colectiva y de 
coinvestigación, y que promovió y auspició la 
participación espontánea y activa de todos y cada 
uno de los actores sociales involucrados en la 
celebración; hombres y mujeres que en ningún 
caso fueron tratados como simples informantes, 
así como José Óscar, en ningún momento 
recurrió al distanciamiento social o 
epistemológico con pretensiones de objetividad, 
más allá de los espacios necesarios para el 
procesamiento de información y los ejercicios de 
análisis de la misma, mediante las herramientas 
conceptuales y metodológicas que había 
adquirido en sus estudios de Maestría. 

Su participación sucesiva en la fiesta, año tras año, 
y su conocimiento de esta y de la comunidad, 
construido a partir de sus experiencias previas al 
proceso formal de investigación, así como la 
profunda cercanía humana, personal y espiritual 
con la comunidad de Tanguí, son una muestra 
fehaciente de que no es la asepsia de la distancia 
la que garantiza la validez de los resultados en un 
proceso de investigación.

Segunda lección: Un modelo genuino 
y honesto de diálogo de saberes 

Para José Óscar, la fiesta no fue un objeto de estu-
dio al cual aproximarse –como se suele hacer- con 
la simple curiosidad del investigador en trance de 
tesis de grado o de experiencia pasajera, mucho 
menos con la desfachatez de quien exotiza lo que 
no conoce. Para él, este trabajo fue la aproxima-
ción a un hecho cultural de carácter histórico; el 
acercamiento sistemático a una manifestación 
significativa del hecho religioso en una comuni-
dad negra, hecho y manifestación asaz que cono-
cía bastante bien desde su infancia –dados su 
origen y su identidad étnico cultural–, desde su 
desempeño del ministerio sacerdotal, desde su 
prolijo y comprometido trabajo misionero, desde 
su excelso arte musical.

José Óscar asume este hecho de su realidad 
personal y de su propia historia como afroatrate-
ño, y lo hace explícito en la introducción de su 
trabajo. Yendo más allá de dejar una constancia o 
de hacer una salvedad metodológica, lo reconoce 
como un locus o lugar de privilegio y así lo enun-
cia, como explicitación de su lugar histórico frente 
a un hecho igualmente histórico. Así lo dice en la 
introducción de su tesis de grado: 

“Corresponde advertir la complejidad que 
implica en la realización de este trabajo mi 
condición de sacerdote misionero claretiano, 
afrocolombiano, chocoano, músico de chiri-
mía, acompañante de experiencias cultura-
les en el Chocó y que, durante algún tiempo, 
ha caminado al lado de los procesos de evan-
gelización y organización comunitaria en la 
zona del Medio Atrato compartiendo con el 
pueblo su vida, incluidas sus fiestas patrona-
les, y enfrentando la situación de conflicto 
armado que allí se ha vivido durante los 
últimos doce años. Una situación que ahora, 
desde una perspectiva antropológica, me he 
propuesto analizar, comprender e interpre-
tar, especialmente en lo referente a la expe-
riencia sociorreligiosa y cultural de la comu-
nidad de Tanguí en el contexto de la agudiza-
ción del conflicto armado que amenaza su 
existencia como personas y como pueblo”.

Desde esta premisa tan clara, la honestidad de 
José Óscar como investigador se da por desconta-
da en este proceso y, desde allí, desde ese autorre-
conocimiento epistemológico, él aborda el proce-
so de investigación con quienes son entonces sus 
pares, sus hermanos de territorio, de etnia y de 
causa, sus correligionarios en la práctica celebrati-
va de los santos, dueños y portadores de saberes 
diferentes, pero no desiguales ni inferiores, sus 
colaboradores en la tarea de conceptualizar la 
estructura de la fiesta, en la minuciosa identifica-
ción y en el detallado análisis de sus elementos 
funcionales, de sus componentes simbólicos y 
rituales, poéticos y artísticos, musicales y religio-
sos, socioculturales y económicos, políticos e 
históricos…, para transitar el camino que los 
condujo, como si fueran un equipo de investiga-
ción entrenado, como una especie de chirimía del 
conocimiento, a construir conjuntamente la 
noción de Resistencia Festiva como nota carac-
terística de la Fiesta de San Antonio de Padua, en 
Tanguí, Medio Atrato, Chocó, y su devenir en 
medio del conflicto armado, en el periodo 
1996-2008.

Tercera lección: 
La humildad de la sabiduría 
El trabajo que José Óscar presentó como Tesis de 
Grado de su Maestría en Antropología, en la 
Universidad de los Andes, documenta, expone y 
analiza una realidad escasamente estudiada en 

nuestros contextos regionales y locales, étnicos 
y culturales: la manera compleja como se rela-
cionan y articulan la fiesta popular y la identidad 
cultural con procesos de resistencia, dentro de 
una apuesta política por la defensa de la vida de 
la gente. Es a esta suerte de filigrana sociocultu-
ral, religiosa y organizativa, a esta nueva reali-
dad de los pueblos víctimas de la guerra, a la 
que José Óscar denomina Resistencia Festiva. 
Semejante hallazgo, que redimensiona la 
función del hecho religioso en contextos comu-
nitarios étnicos atravesados por el conflicto 
armado, constituye una novedad dentro del 
panorama de los estudios antropológicos de la 
región y de las comunidades negras del país; es 
un aporte altamente novedoso a la compren-
sión del comportamiento de las dinámicas 
culturales –incluida la religiosidad popular– en 
medio del conflicto armado, y su papel como 
bastiones de resistencia civil ante las acciones y 
los señores de la guerra. 

Aun a sabiendas de la trascendencia teórica y 
documental de este aporte, José Óscar lo presen-
tó y lo explicó siempre sin aspavientos, sin ínfulas 
innecesarias, como quien cuenta un cuento, y 
pensando más en su utilidad social y comunitaria, 
que en la fama personal que del mismo pudiera 
derivar. Con la misma humildad con la que conci-
bió y desarrolló su estudio de la fiesta, que fue la 
misma con la que desarrolló su trabajo de campo 
y concretó un proceso real de diálogo de saberes 
con la gente de la comunidad de Tanguí.

Quizás por ello, y como una invitación también 
para todos nosotros, su trabajo finaliza con una 
frase tan sencilla como era su autor en las 
relaciones con la gente a la cual se la dirige: “Ante 
todo, recomiendo a los tanguiseños mucha 
humildad”. Humildad que a José Óscar le 
permitió, como en un poema de otro claretiano 
insigne, Monseñor Jorge Iván Castaño Rubio, 
Obispo magnífico de la Diócesis de Quibdó entre 
1983 y 2000, inclinarse y escuchar la voz del 
pueblo y del río:

Rumor de vida o de muerte,
siempre canto de esperanza.

Río Atrato yo me inclino
para escuchar tu plegaria

Canto al Río Atrato
Mons. Jorge Iván Castaño Rubio, CMF

En un gesto propio de su sencillez y de su 
humildad en las relaciones con el pueblo, de su 
compromiso real con el crecimiento integral de 
las comunidades y de su respeto por el 
conocimiento tradicional que con él había 
compartido la gente, José Oscar llegó hasta 
Tanguí en junio de 2019 para entregarle a la 
comunidad su libro, como memoria del trabajo 
compartido. En medio de una inundación, con 
los pantalones remangados y descalzo, aunque 
revestido con la casulla y la estola ceremoniales, 
José Oscar celebró solemnemente y con la gente 
la misa de San Antonio de Padua, en un templo 
anegado -como todo el pueblo- por las aguas del 
Atrato, que periódicamente se meten hasta las 
propias casas, no solamente porque el 
emplazamiento se sitúe sobre el dique natural, 
sino también como un recordatorio lustral de los 
orígenes de esta cultura de río y selva que desde 
hace más de 200 años ha garantizado aquí la 
vida. Una cultura que en su nombre deberemos 
seguir valorando, dinamizando y estudiando, 
inspirados en su admirable ejemplo y en las 
lecciones valiosas que con su trabajo 
investigativo nos dejó.

En el año 1996, fui enviado a Quibdó, 
concretamente a la misión del Medio Atrato, 
después de haber terminado mi ciclo formativo 
de filosofía en la comunidad claretiana. En aquel 
momento, el Equipo Misionero estaba 
coordinado por los padres Javier Pulgarín y 
Gonzalo Rendón. Aquella misión compartida, 
estaba conformada por misioneros y laicos; 
hombres y mujeres, que nos distribuíamos la 
atención de las comunidades que vivían a orillas 
de aquel inmenso río y de sus afluentes. 

Una de mis principales actividades en este año, 
fue la de organizar el Campeonato de Fútbol del 
Medio Atrato y otras iniciativas culturales. 
Asimismo, promover el trabajo organizativo, por 
lo que comenzamos visitando y convocando a las 
comunidades a reuniones.

El fútbol, por ser un deporte que mueve mucho, 
fue el gancho perfecto para sensibilizar a los 
jóvenes, respecto a lo que pensábamos hacer y 
junto con ellos, a otras personas. 

Para desarrollar estas actividades, contamos con 
el apoyo decidido del padre Javier y de las 
personas de nuestro equipo entre las que se 
puede destacar a Nancy Stella Rodríguez, una 
misionera ejemplar. con quien trabajé muy de la 
mano, por ser una mujer amante de los jóvenes y 
muy sensible a sus necesidades; ella fue un 
baluarte en esta experiencia. 

Al principio, como todo, tuvimos dificultades 
para organizar nuestro campeonato. Fue una 
experiencia que implementamos prácticamente 
sin recursos. Principalmente, nos organizamos 
para que las comunidades cooperaran con algo 
para la alimentación, aunque el equipo 
misionero hacía el mayor aporte para el 
desarrollo de estas actividades. Solicitábamos 
apoyo al municipio de Quibdó y nos decía que los 
recursos eran para el casco urbano; como quien 
dice, que los campesinos no teníamos derecho a 
participar del presupuesto del municipio, pero 
para los votos, en tiempos electorales ahí sí 
pertenecíamos al mismo.

Aun así, logramos desarrollar una buena 
experiencia desde el deporte con los jóvenes de 

estas comunidades acompañadas por el Equipo 
Misionero Claretiano del Medio Atrato.

Comenzamos este campeonato de fútbol con la 
participación de las comunidades que 
atendíamos. Con temor a no nombrar a alguna, 
recuerdo la participación de Tagachí, Bebaramá, 
Bebará, Puerto Salazar, Beté, Medio Beté, San 
Roque, Puné, Baudó, Tanguí, Campo Alegre, Las 
Mercedes y Negua. 

Fue una experiencia muy bonita: para desarrollar 
el campeonato, escogíamos unas sedes, rotando 
a las comunidades para jugar los partidos y nos 
concentrábamos en una comunidad para las 
fechas indicadas. Por el día se jugaban las fechas 
del torneo y por la noche, venía toda la parte del 
trabajo formativo con charlas sobre la ACIA 
(Asociación Campesina Integral del Atrato) la 
actual COCOMACIA. En ese entonces era muy 
necesario e importante que los jóvenes se 
comenzaran a integrar a los Concejos 
Comunitarios y a los procesos organizativos.

Otro de los aspectos fuertes e interesantes desde 
el acompañamiento misionero, fue la promoción 
del componente cultural, principalmente a 
través del baile y la música, que articulaban y 
daban mayor cohesión a la integración de las 
comunidades.  A través de esta fuerza colectiva 
hacíamos el quite de estos jóvenes a una guerra 
y una violencia que ya empezaban a visibilizarse 
en nuestro territorio. Algunas personas que 
comenzaron a salir, regresaban con otras ideas, 
ya no les gustaba lo propio, y hasta decían que la 
chirimía era para los viejos, entre otras cosas. 

Aquí cabe la pregunta: ¿Qué logramos con 
esta experiencia? 

El impulso y desarrollo de este trabajo 
mancomunado, lograba ir cambiando esta 
mentalidad que ya se estaba metiendo en 
nuestros jóvenes. En este sentido, muchos de 
ellos se pusieron las pilas: se organizaron y 
comenzaron a gestionar recursos que les 
permitieran arreglar sus canchas de fútbol, para 
que, cuando llegara la fecha y les tocara el turno 
como anfitriones, pudieran recibir a las otras 
comunidades con todo bien organizado. Cada 

Ya en el aire estaba el temor provincial de que 
este pequeño proyecto se redimensionara y se 
convirtiera en la necesidad de fundar una univer-
sidad propia, pues esto sería una tarea más 
exigente. Aunque la Provincia vio con buenos ojos 
seguir el proceso educativo más independiente 
de otras instituciones, el Gobierno de entonces 
cerró este proyecto y toda esta experiencia forma-
tiva. Al año siguiente, con Agustín Monroy a la 
cabeza del nuevo Gobierno y en respuesta a los 
deseos de la Provincia, se redimensiona el poten-
cial de los diversos Centros Bíblicos de Cali, Mani-
zales, Pereira, Barranquilla y Cartagena y de todo 
su material organizado en módulos de estudio, 
que permitían su ejercicio formativo. Contando 
así con un engranaje básico para esta propuesta.

La idea de una universidad claretiana era posible y fue 
llevada al Capítulo Provincial que terminó acogiendo 
y aprobando esta tarea fue delegada al padre Gonza-
lo de la Torre apoyado en un equipo de cinco súper 
técnicos con experiencia en el campo, quienes termi-
naron por poner en marcha a Uniclaretiana. 

Este nuevo proyecto, fue presentado al Ministerio 
de Educación Nacional, que visitó la sede en el 
Chocó,  miró sus instalaciones y revisó los conteni-
dos del Programa. Su requisitos eran terriblemen-
te exigentes y buscaban  asegurarse de que se 
contara con el ambiente propicio para la universi-
dad en el Chocó. Esto obligó a visitar las comuni-
dades campesinas; a recoger lo que ellas pensa-
ban sobre su economía; a desarrollar ejercicios 
que respaldaran los nombres de todos los peces 
de todas las plantas; registrar el tipo de trabajo de 
la gente allí, etc. Esto obligó a una investigación 
inmensamente grande sobre el Chocó que se 
facilitó gracias a que las comunidades con que 
estábamos trabajando nos dieron toda informa-
ción necesaria. El resultado fue entregado en seis 
cajas grandes de cartón. Cuando entregamos 
esto,  sucedió algo curioso y muy significativo: 
habíamos llevado todas las cajas al primer piso de 
las oficinas del Ministerio de Educación; nos expli-
caron que desde allí las subirían a las oficinas del 
segundo piso, donde las revisarían. 

Pasaban los meses y no recibíamos respuesta del 
Ministerio; los meses se convirtieron en un año, al 
final del cual nos dijeron -para sorpresa nuestra- 
que las cajas nunca habían llegado a sus manos. Lo 
curioso es que no valieron explicaciones. Nos 
dijeron que si queríamos que aparecieran las cajas 
debíamos colaborar con la gente. Era la vieja diná-
mica del soborno tocando a nuestra puerta. Como 

no quisimos nacer corruptos, decidimos perder ese 
trabajo y lo volvimos a empezar repitiendo cada 
paso; lo enviamos por segunda vez al gobierno; 
esta vez sí que estudiaron y revisaron aquellos 
cuatro grandes proyectos que proponíamos: Teolo-
gía, Trabajo Social, Antropología y Cultura, pero solo 
nos aprobaron los tres primeros; no entendían 
cómo manejar lo cultural desde lo virtual, quedan-
do el tema como en suspenso, como esperando 
tiempos mejores. En Uniclaretiana la cultura es uno 
de sus grandes desafíos en términos de su pobla-
ción objeto y de las zonas y regiones donde sigue 
estableciéndose o reforzándose.

El hecho de que Uniclaretiana naciera en el Chocó 
fue de entrada un gran desafío que obligó a 
enfrentar muchas limitaciones: se necesitaban 
nuevas construcciones, profesores, estudiantes, 
etc.; eran tantas las exigencias, que por un 
momento dudamos de nuestra capacidad para 
solucionarlas. Se acondicionaron espacios y loca-
les como los del Centro Bíblico Camino de Quibdó 
que entregó su patrimonio de dos edificios cons-
truidos con ayudas extranjeras y planeados para 
ejercicios catequéticos a grupos reducidos. Igual-
mente se buscó personal idóneo como profeso-
res, administrativos, etc.; 

Nuestra mentalidad renovada vio nacer una expe-
riencia formativa más colombiana, más latinoa-
mericana, tal como la queríamos desde el inicio; 
deseábamos que llegará a desbordar el Chocó, a ir 
más allá de Colombia, incluso de América Latina, 
que formara a estudiantes latinoamericanos en el 
extranjero como en realidad ha ido sucediendo a 
lo largo de su historia.

Otro de los grandes sacrificios que asumimos con 
valentía fue cerrar momentáneamente la Mues-
tra Bíblica y ceder ese espacio a Uniclaretiana. 
Esto nos enseñó a esperar tiempos mejores que 
posteriormente llegaron permitiendo así su reins-
talación en Medellín. FUCLA -como se le llamaba 
al inicio- fue tomando cada vez más fuerza no solo 
en el Chocó, también  en Cali, Barranquilla, Since-
lejo, Montería, Neiva y Bogotá. 

En todo este trasegar hicimos el intento de unirnos 
con la Provincia de Colombia Oriental, buscando 
que FUCLA se convirtiera en una obra claretiana de 
mayor envergadura, pero esto debió posponerse. 
Seguimos en este caminar que inició con el sueño 
de unas mujeres pobres y que se ha consolidado 
como una de las obras más actuales de la Provincia 
Claretiana de Colombia Occidental y Venezuela.

Este caminar de Uniclaretiana comenzó con una 
experiencia simple y muy divertida. Nunca se 
pensó que aquel Centro Camino, que formaba a 
evangelizadores y maestras, viviría un cambio tan 
radical. Desde él formábamos y fortalecíamos la 
conciencia de la gente, como una manera de 
posible los anhelados cambios sociales en Quibdó 
y en la región. Al principio eran pocos grupos, pero 
nuestras visitas a los barrios generaron interés en 
muchas más personas. Alguna tarde. Al final de 
una clase, la Seño Delfa -una de nuestras prime-
ras asistentes- preguntó si los estudios que impar-
tíamos le servían de certificado para su ascenso 
como profesora. Esta pregunta problematizadora 
nos llevó a averiguar en diferentes universidades 
sobre esta posibilidad… ¡y se encontró!

Pedimos a aquel grupo de maestros y catequistas 
estudiantes que consiguieran un mínimo de 25 
personas que se quisieran certificar;  la respuesta 
fue total: sorpresivamentea, al día siguiente contá-
bamos ya con más de setenta inscritos. Esto 
mostró su necesidad y deseo de seguirse educan-
do. La necesidad de conseguir respaldo de una 
universidad nos llevó a recurrir a instancias cerca-
nas. Tras muchas reuniones comenzamos con la 
Universidad Bíblica Latinoamericana de los Presbi-
terianos de Costa Rica; una experiencia con la que 
aprendimos a superar problemas, acomodarnos a 
sus clases, superar los temas de papelería, de 
legalización de documentos en embajadas y 
consulados de ambos países, de pagos en dólares, 
etc. Era una tramitología demasiado costosa para 
un pueblo tan pobre que configuraba una 
propuesta poco viable y que obligó a buscar en 
Colombia, alternativas que permitieran esta 
formación a profesores desde el Centro Camino.

Tras conocer nuestra propuesta, la Corporación 
Universitaria Lasallista aprobó una alianza con 
nuestro Centro Bíblico que perduró por varios 
años hasta que la Corporación cambió de rectoría, 
de procesos y de políticas. 

Tocando muchas puertas encontramos el nuevo 
apoyo de la Fundación Universitaria Luís Amigó 
que, al escuchar nuestro sueño y ver lo que estába-
mos haciendo con tanto entusiasmo se enamoró 
de este proyecto al que seguían llegando más 
estudiantes. Los años logrados de trabajo manco-
munado consolidaron nuestro proceso académico.


